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Yo creo en la m ecánica esp iritual tan  bien dibu­
jad a  en E l  G r a n  G a le o ta  po r D, José  Echegaray; yo 
creo que todos los actos, todas las in tenciones, todas 
las o raciones que m entalm en te dirigim os á  u n  fm 
cualquiera, se sum an á  o tros m ovim ientos v ib ra to ­
rios esp irituales parecidos y en alguna p arte , y por 
m odos todavía desconocidos, se condensan  com o los 
rayos lum inosos al p asa r po r u n a  lente, y hay  una 
persona ó u n a  colectividad que se  convierten  en  foco 
de luz m oral en  donde se enciende el fuego divino de 
la justic ia  y á  m odo de sol del m undo del esp íritu  ilu­
m ina con sus resp landores á  todas las conciencias 
y las p resta  calo r y  a lientos p a ra  \dvir.

Tal es el caso Dreyí'us. Muchos m illones de hom ­
b re s  de d ife ren tes razas , nacionalidades y opiniones, 
hem os orado, hem os deseado con deseo puro y fer­
viente que la verdad  y la  ju slie ia  triunfasen; y yo 
tengo po r ev iden te  h echo  experim ental com probado 
que estas o raciones por la verdad, po r la justic ia  
y por el p rogreso  h a n  actuado  com o palancas y pie­
zas de m aquinaria  de la  M ecánica espiritual; y en  el 
cerebro  de Zola estalló  el foco de luz m oral que ha 
iluminado la  conciencia del tribunal suprem o de 
F rancia  y  llenado de júbilo  á  todos los hom bres de 
buena voluntad.

¡Dichosos los tiem pos en que talos cosas son  posi­
bles aun  á  costa  de u n a  lucha porfiada de doce años!

A rtu ro  SORIA·

C .N C IE R T O  SEGUNDO

EN LA CIUDAD LINEAL

'  La serie de articules publicados en estaK evista sobre 
Ja I n f l t m c i a  s o c ia l  d e  la  í í É 'c a ,  debili ser !a causa 
que determ ino a  la Em presa arrendataria  del teatro de 
la Ciudad L ineal para inaugurar sus tareas con un  nota- 
billsimo concierto dado por la Orquesta S iiitin ica, diri- 
gida por el em inente maestro Sr. Tolosa.

Siguiendo esto acertado impulso, se está  organizando 
el segundo, para  la tarde del d ia  22 del corriente, por dos 
señoritas que han  obtenido prim er premio de piano la 
una y de canto la  otra, en nuestro Conservatorio de 
música, destinándose sus productos al sostenim iento de 
las escuelas que la  Compaftla M adrilena de U rbani־/.aci ؛١ n 
tiene establecidas en la Ciudad Lineal.

La circunstancia de ser una de estas a rtis tas liija 
del que suscribe, justifica en cierto modo que las prim i- 
cias de sus aptitudes musicales las  ofrezca al objeto que 
indicado está; todos los que lean esta Kevista habrán 
conocido ya  que la mayol־ parte  de mis esfuei־zos van 
encaminados a l robustecimiento fisico y  esp iritual de la 
juven tud  contemporánea, y ésta no se robustece si no 
cuenta para su instrucción con adecuado m aterial cientl- 
fico y profesorado competente, al que hay que re tilb u ir 
suficientem ente si queremos que toda su labor se reeon- 
centre en la  educación de sus discípulos. Maestro de 
instrucción prim aria he conocido yo que se tenia que 
levan tar á las tres  de la m añana, no para preparar la 
labor pedagógica del dia, lo que necesariam ente lia de 
hacer todo profesor, si no quiere degenerar en adocenado 
y rutinario , sino para preparai־ el pienso de sus vacas, á 
las que habla de ordeñar más tarde y repai־tir  la  !oche 
entre sus clientes, á  fin de cubrir coii sus productos y <‘1 
sueldo de que como m aestro disfrutaba, el modestísimo 
presupuesto de gastos que la fam ilia le ocasiona Ita.

N uestra Compañía, no puede por el momento d istraer 
para, las Escuelas fondos que recauda para otro objeto; 
ya  tiene organizada una suscripción y recibe donativos 
do todas las personas pudientes y que son am antes de la 
enseñanza; pero esto no es bastante, hav que auxili'arla 
con otros medios que tam bién sean de educación y cui. 
tura. Si los Jinetas satíricos y liumoristicos del Lacio 
fundamentaban todas sus coin^isiciones en el principio:
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!U d e n d o  c o r r ig a  v o b is ,  que los esp íritus en tusiastas de 
la Ciudad del porvenir pu٠d»i١ decir siem pre: A g r a ­
d a n d o  d u h 'i i i c a m o s  la s  c o s tu m b r e s :

E ste es en definitiva el efecto que produce la música. 
Puede modificar las inclinaciones del sen tir, puede 
influir sobre los actos externos, no expresa ideas d e te r­
minadas, sino lo genérico del sentim iento, como hemos 
demostrado en otros escritos, y los consejos, que produ־ ՛ 
cen la reform a de nuestra  voluntad, pueden, ser su sti­
tuidos por delicadas composiciones musicales. Acostum­
brando á  la nueva generación que va  apareciendo en la 
Ciudad T/ineal á  estas influencias, podremos preparar 
u n a  población culta.

Bn los conciertos están dominadas todas las m alas 
pasiones por la dulzura do la m úsica, y m ientras los 
aficionados á ésta, si reciben algún pisotón de un  asis­
ten te  a! concierto, no se im pacientan, y el que ha  reci­
bido la  m olestia dice ״ usted dispense», en tre  los que 
asis ten  á  las corridas de toros, por ejemplo, no se g u ar­
dan  estas consideraciones, sino que el que m olesta recibe 
insultos del molestado, efectos naturales de la  índole de 
ambos espectáculos: el uno dulce, tranquilo y soñador; 
e l otro sangriento, terrorífico y antihum ano.

De estos m aravillosos efectos pudiéramos presentar 
muchos ejemplos, abriendo la  Historia; sólo citaremos 
uno de cada Edad: en la an tig u a  Orfeo am ansaba las 
fieras al son de la lira ; en ١.a  Edad ile d ia  Teodosio U no 
se inclinó á la  clemencia n i por los ruegos de los políticos 
ni por el intlujo siem pre avasallador de las m ujeres 
hermosas, sino por las composiciones musicales, que 
para, este objeto se compusieron, y en la  Edad Moderna 
para  calm ar aquellas acaloradas discusiones de los ho­
landeses. por las que las pasiones se exaltaban fuerte­
m ente en el Parlam ento, se ideó que una orquesta in te r­
v in iera , y entonces las votaciones eran  tranquilas y 
reposadas.

Si ta les son los prodigios de la música, trabajem os 
todos por im plantar la  costumbre de conciertos populares 
en la  Ciudad Lineal.

T . S e r r a n o  GALVACHE

L I !  FW E ! ١ F i ، B  D i Ш  И Ш Е
(CONTINUACIÓN(

U na estadística de la ciudad de Helsinfor, demues­
t r a  claram ente que la  población obrera, que ha  pasado 
la edad de los quince años, contribuye 4 la  m ortalidad 
total en una proporción del 4-4 por inr،, en tanto que la
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clase acomodada solo contribuye c(٠n e l,22 por 10 0  ó sea 
próxim am ente la  m itad. . ٠

U n cálculo muy elem ental podría indicarnos la enor­
me sum a (verdaderam ente incalculable) d .  trabajo in­
utilizado en toda la superficie de la  tie rra  y un débil es­
fuerzo de im aginación podría representarnbs un  cuadro 
del mísero estado, en el que llegará á encontrarse la  so­
ciedad fu tu ra  cuando el germ en de la tuberculosis, que 
se defiende cada d ía  más tena؛  ¿ inexorablem ente, obe­
deciendo casi á una ley m atem ática y fa ta l que pesa 
sobre la  hum anidad, haya  dado cuenta de la  ú ltim a re­
sistencia, de la ú ltim a raza y del lUtimo pedazo de tie­
rra  que había permanecido olvidado.

Pensad, aú n , que en presencia do la difusión de 
esta  tr is te  enferm eüad, ia ciencia, que ha  contado ya 
con tantos hechos gloriosos en la  h isto ria  de la hum ani­
dad, no entrevó todavía n ingún  horizonte seguro que dé 
valor y esperanza para el porvenir (1).

E ste es muy obscuro, y en presencia de la tis is  la 
terapéutica general se encuentra á  obscuras y vacilante, 
dejándose reflejar lo que decía L a n ia r i i n e ,  que el arte  
médico se  reduce sim plem ente á  la intención de curar.

La m edicina acaba donde em pieza la misión de la 
higiene.

E sta  misión no es por cierto de las m ás fáciles, desdo 
el momento que una p laga social de esta gravedad 
reclam a medulas tan  violentas, delante las cuales todo 
el sentim iento, las preocupaciones sociales é individua­
les inveteradas, im piden toda in ic ia tiva  y paralizan  toda 
energía.

Así, por ejemplo, m ientras el médico se ve obligado 
á dar la voz de alarm a cada vez que aparecen en las 
poblaciones la  escarlatina, el saram pión, e l tifus, la 
d ifteria , la fiebre, puerperal, !a rab ia , el cólera, etcétera, 
nada hace ó no tiene el valor de hacer en presencia de 
un tísico-

Al contrario, oculta las más de las veces la  gravedad 
del Cítóo y consuela a l enfermo con inú tiles paliativos, 
los cuales no hacen o tra  cosa que prolongar la  v ida del 
enfermo cuanto es necesario para contagiar á sus seme­
jan tes.

En presencia de la tuberculosis la m edicina actual, 
considerada desde el punto de v ista  de la  u tilidad  social, 
no solamente obtiene un  resultado nulo, sino que. pro­
longando la v ida do los enferm os peligrosos, favorece de 
este modo el contagio y la  difusión de la  enfermedad, 
produce un gran  m al á  la sociedad m ism a.

Tam bién sabemos que en presencia de ésta, como de 
cualquier o tra  situación desesperada, el hom bre llega  á 
ser escéptico, fatalista , y concluye por consolarse con la 
idea de que al fin y  al cabo todos debemos m orir en este 
mundo.

(1) C uanto  e l au to r p ronunció  esta  conferencia, no conocía 
e l doBCubrimie.to de B erhing, n i loa experim entos do Vallèe, 
en  M elun, que a fo rtunadam ente  parecen despojar la  incógn ita  
de la  on rab ilida 1 de la  tuberculosis, consiguiendo la  ciencia 
un  nuevo triun fo . ("W. del T.)■
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Yo, рог mi parte, sostengo este dilema; ó  l a  v i d a  es  
u n  m a l ,  e n to n c e s  d e b e  p r e v e n i r s e ;  ó  e s  u n  b ie n ,  e n  ta l  

c a so  d e b e  p r o t e g e r s e .
Si la  enferm edad efectuase en nuestra sociedad una 

apuración de los débiles y de los físicam ente imperfec. 
tos; si se realizase con ellas una selección natu ra l, como 
seguram ente se realizó en tre  nuestros lejanos anteceso­
res, como se realiza  todavía hoy entre' los pueblos sal­
vajes y en los anim ales inferiores, entonces d iría  yo 
también: dejemos á  la enferm edad la  tris te  ta rea  de 
moderar nuestra  vigorosa y excesiva fecundidad; deje­
mos á la enferm edad que se encargue de luchar porque 
nuestra raza llegue á  ser más fuerte.

D esgraciadam ente, sin embargo, las cosas no se 
desarrollan así: la  guadaña de la  m uerte corta á ciegas 
y parece que ciertas enferm edades vienen á  tronchar la 
vida de los más jóvenes, de los m ás robustos, llamados 
á desaparecer de la sociedad an tes de haber satisfecho 
con ella la deuda contraída para su existencia.

So vorifica, en suma, una verdadera selección á 
ciegas.

En nombre, pues, del derecho á  vida que cada uno 
de nosotros trae  consigo a l mundo, la  higiene social 
debe aplicar á los tuberculosos lo que emplea con los 
otros enfermos contagiosos: el aislamiento.

E l tísico debe aislarse, debe segregarse de la vida 
en común por sus esputos y sus residuos; sus besos y 
sus caricias son aun m ás peligrosas y nocivas que los 
impulsos brutales de un pobre epiléptico ó los actos cri­
minales de un delincuente nato.

Bs claro que la  civilización moderna no perm itirá 
jam ás que se vuelva á las terribles persecuciones de 
otros tiempos ni la ciencia tampoco lo recomienda.

E l tísico, como el colérico, como el anómalo delin­
cuente, es un enfermo digno de toda nuestra  considera­
ción; si por una parte la  sociedad está  autorizada para 
defenderse, tiene en cambio á  su disposición tantos me­
dios de defensa, que le perm iten emplearlos sin necesi­
dad de a lte ra r el espíritu  de caridad civil que caracteri­
za á nuestro siglo.

Un prim er paso en esta solución, que es la única 
que puede ponerse en práctica para  la  defensa social, 
se va  realizando ya  con la  creación de S a n a to r io s  des­
tinados á  recoger y prodigar los recursos de la ciencia 
á estos infelices predestinados á sufrir.

No es esto el momento oportuno para discutir la  u ti­
lidad de Iqs sanatorios.

Con respecto á  éstos, partiendo de la  base de que si 
se crean hospitales y pabellones especiales para recoger 
los tifosos, los escarlatinosos, los diftéricos, los variolo­
sos, etc., no hay n inguna razón para no hacer otro tan­
to con los tísicos, los que, considerados desde el punto 
de v ista del contagio, p resenta peligros inm ensam ente 
mayores.

Es cierto que el problema es m uy complejo, pero no 
debe desesperarnos el éxito, tanto más, cuanto que loe
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prim eros resultados son verdaderam ente halagüeños.
E l Dr. Hisch, que ha hecho un estudio minucioso 

sobre los hospitales de tísicos y sobre la influencia de 
estos hospitales en la m ortalidad, dem uestra que desde 
la  fundación de los S a n a to r io s  la m ortalidad por tuber­
culosis ha  disminuido considerablemente en Inglaterra, 
y el Dr. Moritz, en e l Congreso de Leipzig, conflrmaba 
esto y llegaba á  la  conclusión que el tratam iento  de ia 
tuberculosis pulmonar en los S a n a to r io s  ha  producido 
hasta  hoy los mejores resultados.

iáin embargo, estamos aun  m uy lejos del día en que 
podamos considerarnos como emancipados del lúgubre 
tributo.

Tan solo las generaciones futuras podrán justificar 
el valor de este concepto, del g ran  Pasteur: e l  h o m b r e  
p u e d e  h a c e r  d e s a p a r e c e r  d e  la  s u p e r f ic i e  d e  l a  t i e r r a  
la s  e n fe r m e d a d e s  p a r a s i t a r i a s ,  v e r d a d  q u e  la  c r e e m o s  
f i r m e m e n te ,  c o m o  q u e  la  g e n e r a c ió n  e x p o n tâ n e a  e s  u n a  
q u im e r a .

P ara  concluir con las enferm edades que desde el 
punto de v ista  social in teresa á  la h igiene, debemos 
hablar todavía de dos grandes plagas que afligen de un  
modo especial á  nuestro país: la  pelagra y la fiebre pa­
lúdica.

Por lo que respecta á  la prim era, debemos desgra­
ciadam ente confesar que la profilaxis pública de esta 
plaga, que ataca á una gran  parte  de nuestra  población 
agrícola, permanece hasta  hoy cim entada en medios 
puram ente empíricos é insuficientes, como son los hor­
nos secadores y los pelagrosarios.

En efecto; á pesar de nuestros laudables esfuerzos, 
la pelagra no da señales de dism inuir en nuestro país.

Debo confesar, sin embargo, que en estos últimos 
tiempos, tan  fecundos en brillantes conquistas en el 
campo de la medicina, no ha  sido llam ada la  atención 
de los hombres de ciencia sobre esta  enferm edad de los 
pobres, que debe esperarse que dentro de poco también 
la pelagra concluirá por en tra r en el dominio de nues­
tros estudios especiales y será  considerada con todo el 
in terés científico que ella se merece, desde el triple 
punto de v ista  hum anitario económico y social.

Por lo que respecta á  la  m a la r i a  o paludismo (i), el 
árduo problema del saneam iento, que desde hace tiempo 
se encuentra en presencia de los tribunales de la cien­
cia y de las dificultades en !a práctica, ha  recibido un 
impulso tan  im portante, que abre los m ayores horizon­
tes y las más halagüeñas esperanzas para el porvenir 
de una parte tan  considerable del territorio  nacional, 
en donde domina hoy la desolación y la m uerte.

(1) Tam bién en España deja  sen tir sus efectos ol palud is­
mo b caquexia palúdica; según datos de la  estadistíca, en 1900 
(últim a publicada por el In s titu to  (íeográflco y  Estadístico) 
m urieron  4.7(й personas ó sea un  9 p o r 1.000 de las defuncio­
nes; en la  obra Investiyacione։ y  estadws sobre el paludismo en 
España, publicado por e l doctor ita liano  G ustavo P itta lu g a , 
en  colaboración con varios doctores españoles, so encuentra  
con g ran  profusión de detalles tra tad o  est« asnnto, {K. del T . ) .
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La transm isión de la fiebre m alárica por loa mosqui- 
. tos al hombre, es hoy un ՜ hecho inconcuso, gracias es­
pecialmente al trabajo de la  escuela rom ana, a l descu­
brim iento debido principalm ente á  nuestro com patriota 
Grassi, de que el parásito  malárico ( h e m a to z o a r io  d e  
L a v e r á n )  no es sino un huésped de algunas especies de 
mosquitos, los cuales, por su presencia en determ inadas 
Konas del ten ito rio , representa el verdadero transm i­
sor interm ediario  en tre  el entozoario y la  raza hum a­
na, constituyen conquistas de tan  g ran  valor, y desde 
luego nos es y a  perm itido calcular sus próximos resul­
tados, que podrán guiarnos con más. seguridad que en 
los tiempos pasados, en los trabajos destinados á  devol­
v er la vida y la prosperidad á  tan desgraciadas provin­
cias de nuestro hermoso país.

La obra de la h ig iene pública en la  sociedad no pue­
de lim itarse única y exclusivam ente á  las enferm eda­
des parasitarias.

E xiste otra gran  categoría de enferm edades que. 
desde Ramazzini, han tocado el corazón de los filántro­
pos, han  llamado la  atención de los h ig ien istas y ha 
concluido por imponerse á  la  tu te la  del legislador, 
quiero a lud ir á  las e t i fe r m e d a d e s  p r o f e s io n a le s .

E stá  hoy convencida la sociedad de que tiene  el de. 
ber de g aran tir, del mejor modo posiblo, la salud y la 
existencia de los que, bajo el peso del trabajo, gastan  
las mejores fuerzas para aum entar la  riqueza común de 
la que después no gozan, sino de lo m ás mínimo é in ­
dispensable.

Aparte del in terés hum anitario que debe gu ia r el 
estudio de este problema, de im portancia tan  v iva  y 
palp itante, debemos m anifestar todo nuestro reconoci­
m iento á  la  clase que coopera en tre  las paredes de su 
gabinete á  la prosperidad y al progreso de la sociedad 
hum ana.

Las condiciones higiénicas del obrero, aun tan  de­
plorables, reclam an una seria  atención.

Traiuccí.ii de 
C . S a n z  d e  EGAÑA

( C o n t in u a r á ,  i

e O W G R E S O  1 У 1 й Т Л М 0 5 е Я 5
Un amigo nuestro in v ita  á  m anifestar y coleccionar 

en este periódico todos los modos y procedimientos para 
esquivar ó dism inuir la  m olestia y la  repugnancia que 
causan estos insectitos.

E l papel T a n g le fo o t ,  en castellano, cogepies, es un 
verso muy antiguo, convertido en prosa y en dinero:

A un panal de rica miel 
cien mil mosctis acudieron 
y por golosas murieron 
p r e s a s  d e  p a t a s  en é l .

Untando un papel con m iel-m ezclada con alguna

otra  substancia, que desconocemos, gana  bastante el 
-vendedor del tanglefoot.

Serla de desear que un  español industrioso, de esos 
infinitos que se quejan de su m ala suerte; pero no de su 
holgazanería, fabricase otro cazamoscas con m iel 6 con 
liga  ó cosas parecidas.

Los cazamoscas de vidrio y de te la  son bastante efi­
caces.

Los papeles impregnados de una solución venenosa 
son tam bién m uy eficaces, pero peligrosos y  sucios, 
porque convierten las habitaciones en cementerios de 
moscas y porque devoradas las moscas envenenadas por 
las gallinas y dem ás anim ales domésticos, pueden oca­
sionar graves accidentes.

U na monografía, estudiando científicamente, con 
todo detalle, esta  cuestión, sería  un  éxito de lib rería  
asombroso. Invitam os á escribirlo á  los que se sientan 
con bríos para luchar con estos anim alejos que molestan 
casi tanto como los malos gobiernos.

El medio que emplea un amigo nuestro pura poder 
escribir con tranquilidad sus dram as y comedias, en 
su ñuca de la  Ciudad Lineal, consiste en dejar luz ún i­
cam ente en una sola habitación y en ojearlas hacia és­
ta  desde Ids demás habitaciones á obscuras, y una vez 
ojeadas incom unicarse con la habitación á donde se han 
echado las moscas. Por más que, según otro amigo 
nuestro, esto no puede producir efecto por ser las moscas 
seres fantásticos creados por la  im aginación de n ucstros 
enemigos y no seres reales y espachurrables y lo prue­
ba con un experim ento concluyente.

Enciérrese e l experim entador en una habitación, sin 
más muebles que un plato con azúcar, y de la  cual se 
hayan expulsado previa y cuidadosamente todas las 
moscas, hasta  tener la seguridad completa y  absoluta de 
que no queda n inguna. Tápense bien todas las rendijas 
de las puertas y ventanas, y al poco rato verá con 
asombro el experim entador el plato de azúcar lleno de 
moscas.

Hay un  medio algo costoso, pero bastan te  eficaz que 
em plea esta  Compañía en la oficina del encargado de las 
construcciones D. Emilio V argas, en donde pueden ver­
le funcionar nuestros lectores.

Consiste en  poner al exterior de cada ventana un 
marco de m adera del mismo tamaño con una te la  metá­
lica del tamaño m ás fino.

Con esto se lim itan las moscas muchísimo á  las  que 
penetran  por las puertas; pero con un  poco de cuidado y 
los demás procedimientos cazamoscas, se püede traba­
ja r  con re la tiva  tranquilidad.

Agradeceremos á  los lectores que quieran  decir lo 
que sepan y sus observaciones personales acerca de las 
moscas y  los medios do destruirlas para publicarlo y  d i­
vu lgar este asunto de irritan te  actualidad todos los 
años y digno de un  congreso de sabios dispuestos á dis­
parar las am etralladoras do su  ciencia sobre los ejércí- 
'tos de ·moscas.

D r. A. CAMINA.
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J .  G á lv e z 'C a ñ e ro . E nclavamientos êléctbic.3.

En extremo ú til é  in teresan te  es esta nueva publica­
ción del distinguido ingeniero S r. Gálvea-Cañero. E stu ­
diase en ella el sistem a de palancas de itinerario , apli­
cado ai puesto de la  Estación de M adrid-Príncipe Pío.

La tendencia A su stitu ir  por circuitos eléctricos las 
barras de transm isiones mecánicas de los antiguos siste­
mas de enclavam iento, es indudable, y as í mismo lo es 
el uso de motores independientes—eléctricos ó no, pero 
actuados por corriente eléctrica—para maniobra de se­
ñales alejadas de la caseta, á distancias variables de 
900 á  1.200 m etros, se extiende cada d ía  más,

Do aquí que el Sr. Gálvez-Cañero se consagre á  des­
cribir m inuciosam ente el prim er puesto de encíat١a -  
m ie n to  c o m p le ta m e n te  e lé c tr ic o  que se ha establecido 
en España, y que es el de la Estación de M adrid-Prín­
cipe Pío.

Dicho enclavam iento, no solo posee trasm isiones 
eléctricas y motores independientes tam bién eléctricos, 
sino que tiene además la novedad im portantísim a de 
emplear una sola palanca para disponer cada itinerario  
que deba recorrerse dentro do la  zona del puesto, del 
cual se deriva  el nombre del procedimiento, de s i s t e m a  
d e  p a la n c a s  d e  i t in e r a r io .

La obra del S r. Gálvez-Cañero, además de su impor­
tancia científica, tiene el atractivo de esta r m uy bien 
escrita y m agníficam ente ilustrada con profusión de 
lám inas que hacen de ta l trabajo una necesaria obra de 
consulta.

En los distin tos capítulos de esta  obra se estudian:
I. Palancas de itinerario .

II. Descripción del puesto.
III. Los aparatos eléctricos.

'IV. Mecanismo de un itinerario .
V. Los aparatos accesorios y la caseta.

VI. La explotación.
Se vendo la obra a l precio de tres peseta؛  en la 

Administracción de la  R evista I n g e n i e r ía ,  Zurbano, 9, 
ó en el domicilio del autor, Claudio Coello, 50, Madrid.

.i،؛.֊،¿

Repr.s.ei.tAClOH.’M.
N uestro m uy estimado amigo 

D. M. Gil Mateos, representante 
de im portantes casas españolas y extranjeras, y entre 
ellas la tan  acred itada casa Molyk & C.., de Rotterdam,
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por sus inim itables esm altes y lacas, que por sus m últi­
ples aplicaciones, ha  conseguido dicha im portante casa 
conquistar un  puesto en el mercado que la d istingue de 
todas, y principalm ente por la  L a c a  j a p o n e s a ,  barniz 
inalterable, que no se ag rie ta  y que es lavable.

E ste activo representante ha instalado su escritorio 
en Madrid, calle de la Farm acia. 8, segundo.

C o m p a n l. <lel ferrocarril 
San jQ ؛.1. llü n  <le 31ua· 
q u es ،، Cnstro-Crdlaleü  
y  T ra .la v ln a .

Las gestiones realizadas 
por el respetable Consejo de 
A dm inistración de esta  im­
portante em presa, merece 

ju s ta s  enhorabuenas, y principalm ente su  dignísimo 
A dm inistrador el Sr. D. Guillermo Pozzi. Las gestiones 
que tuvieron que realizar fueron de mucha importancia, 
debida á  la  difícil situación financiera en que se hallaba, 
m otivada por la paralización en el mercado de hierro, 
sufrida en el ejercicio correspondiente al 1904.

Los ingresos obtenidos por todos conceptos, ascien­
den á  463.564,15 pesetas y los gastos ascienden á pese­
tas 305.826,28, resultando un sobrante de 161.737,87 
pesetas que, comparado con el obtenido el año anterior, 
excede de 140.720,37 pesetas.

Estos son los datos que con más elocuencia nos de­
m uestran  su continuo desarrollo y la  im portancia que 
de día en d ía  va  adquiriendo esta Compañía.

i*l«٠lra  !.arouiétrlcn.
Muy curiosa é in teresan te es 

la piedra que un viajero que 
recorría F in landia descubrió hace muchos años en di­
cho territorio.

E sta piedra, que allí es llam ada s e m a k u i r ,  predice 
los cambios de tiempo con tan ta  exactitud como el m e­
jo r  barómetro, y su nota, esencialm ente característica, 
que la diferencia de las demás, es que está  llena de 
unas m anchitas blancas, que cuando se acerca una tor­
m enta desaparecen y la piedra se torna completamente 
negra.

E l s e m a k u i r  se compone de arcilla, salgem a y nitro. 
Cuando la atm ósfera está  seca, la sal se m anifiesta pul­
las citadas m anchitas blancas; pero en cuanto amenaza 
lluvia, absorbe hum edad y se pone tan  obscura, que no 
se distingue de los dem ás componentes.

Т.ая vfotlmaN de lu■، 
fcrr٠)carrllcM f u -  
K les.s  en  I.O.؟ .

El B o a r d  o f  T r a d e ,  ha  publi­
cado recientem ente su B l u e  B lo o k  
(ó sea su L ib r o  a z u l ) ,  en el que, 

en tre  otras cosas, se in serta  la  estadística de los acci­
dentes personales ocurridos en los ferrocarriles ingleses 
durante el año 1905.

Alcanza á  la  cifra de i.lOU e l número de víctim as 
ocasionadas por los ferrocarriles ingleses; de éstas, 439 
han  sido suicidas.

Es mucho más respetable la cifra de los heridos á 
consecuencia de accidentes y siniestros ocurridos en las 
líneas inglesas; 5.662 personas heridas, de las cuales
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3.690 pertenecen al personal de servicio en los trenes y 
estaciones y 1.972 á  los viajeros. E n  estas cifras apare- 
ceh consignados los que in tentaron suicidarse, resultan­
do solamente heridos, que son 113 personas. Los pasa­
jeros heridos por causas diversas, dentro de los vago­
nes, ascienden á 133.

Comparadas estas cifras con las correspondientes del 
año anterior, acusan un  aum ento de victim as bastante 
considerable en el año 1005.

EN LA .),ع FIESTA DEL Ar b o l

С О П Р Е Я Е П С Ш З

a tild ad  díl arbolad..
(ContiTOtacioni

 que esto es asi, de que aquí no se cuida como debiera ءلا
del arbO؛ado, os convencereis con solo fijar vuestra ateno،؛ ״  
en ا0ذ  wboles de lOs paseos, parques y  iardines. de w^drid, y Jes veréis eiTibellecer sus contOmoS de manera b ề n  tétrica y 
íastimosa, acusando el más absoluto desconocimiento.en ؟ uan- 
to se refiere á plantación y dirección: respecto de la p rim ea  los 
resultados ргЗсИсоз nos lo han demostrado elocuentemente, 
puesto que no ha mUcho se hicieron plantaciones en que se 
perdieron mئ  del So por JOO de los arboles plantado؟  y  los 
pocos que recobraron la vida, lo hicieron pobremente, sin que 
؛ or nadie se hiciera algo para robustecerla, y  en Madrid no hay 
íazón para que se pierda ni un 3  por roo  de las plantaciones que 
se hagan.

Respecto de la poda y direcciOn, es asombroso lo que ocurre 
acerca Se este particular: Madrid tendria que aprender, mucho, de 
muchas de las hldeas v  lugares de su miSma provincia; aqui' se 
confia esa operaclOn tan importante ¿ las manos inexpertas de 
é sa sb n g a ٠٥٥s ه ق  aragoneses è alcarrefios que nos :-iSitan por 
nohhemb^e, y  por loS mismos procedimientos rutinarios que 
emplean en los pinares de su  tierra, sin conocimiento a.lguno 
acerca de la necesidad de ajustar la poda de un árbol á  la Indole 
del producto ^ue le demandamos, y  Claro es que no puede ser la 
mishra para los que se dedican á  la producción de friltas, made- 
ras, rafias, lefias y  sombra, ni puede emplearse tampoco la ۴isn 1a 
para los hrholes de grande y pequeho porte, Hi los de hoia 
perenne y los de hoja Caduca; ^u¿s lOs famOsos podadores, hacha

٦ en las ¿opas de los arboles, y  a todos los
miden con el mismo rasero, corlando siempre, por regla gene؛al, 
lo que debieran haber dejado, y  viceversa, esto es, dejando lo.que 
dehieran cortar, y  el Exemo. .Ayuntamiento, entre tanto, paga y 
calla, ة  cuando mảs parodiando a  cierto ¡lustre habitante en un 
pueblo del reino de Valencia, á  todo contesta: ya  está bien: Como 
Si entre esos concejales Ố asociados no hubiera uno sólo que 
siquiera una sola vez haya traspasado las fronteras, Ố que su 
ilustraciOn no le sugiera algUn medio de conocer t۶nta lástima^ y 
poner coto a tanta ignorancia, que hace aparecer á nuestra vista 
ianlos cadáveres como parecen la.mayoría de los árboles.

EL AGUA

Luanto queda manifestado acerca de la  importancia d_el aire, 
en relacihn ¿on la 'v id a  de la humanidad, es igUalmente aplicable 
à este precioso liquido, aunque por otros conceptos distintos, 
porque son diferentes las aplicaciones que de él se hacen, en 
Cualquiera de los tres estados, liquido, sólido ó gaseoso, чие se 
presente a nuestra vista, con aplicación ة  todas las cosas crea- 
das por la Naturaleza, y  no hay para qué bajar la mano á  descri- 
biroS Con muchos dethíles la rahltitud de aplicaciones y  servi؟ ios 
que nos presta, porque todos los conocéis perfectamente, asi es 
que no nos queda más, que un solo punto a estudiar, y  es la re- 
luciUn que existe entre el árbol y  el a ^ a ,  que es por hoy nuBS״ 
tro ideal.
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ntre S f.؟ Acerca de este punto hay opinioires que difieren 
ce intervención algu-؛nUehtrhs unOs creen que el arbolado no eje 

1 по¡!؟ ros insjsten en q^e la؛uvias, o״ ha en 1،  forhaciOn de las 
much? de parti- en٤؛٠ .grahde; diferencia que á primera vista n 

co¡or ؛¿ular, por aquello de que cada cual vé las cosas, segUn e 
como en todas las ؛del ci-iStal cOn que ihs mira; sin embargo 

manifestaciones del saber humano, la verdad no es má^ que una 
Ilaiha d¿sde luego la atención, que facultativos que han tenido 

لأ ء لا ؛: los mismos m؟s mismos libros, yه aetro s, estudiado en l 
cien las cosas de i ^ a l  manera,؟en las mismas fuentes, no apr 

chihh nh sea en lo que se relaciona con 1а۶ ciencias exactas, en 
las que todos están acordes, en que dos más dos, no son, n ip u e-

ro.؛den Ser m¿s que cua
r .p .c o؟ . e؛ser mia, os sea indiferen Aunque mi opinión, po٢ 

desde luego 1؛ problema, os dir؟ autOiizada^ y no os rhsUelva 
a؛que esta eh fevor de los segundos՝ p . i  hallarse m ،s en arinon 

٦uestra vista idas á؟con mis creencias, que reSultarán robuste 
elocuentísimos y con- ؟coh la SeHe de razonamientos y  ejemplo 

xponer a vuestra consideración.¿  cluyehteS; que tengo el honor d؟
En loS días calurosos del estío,' si no todos, muchos de vos- 

otros, seguramente habróis notado delante de la cara, y  a la altu- 
s insec-؟ha dai a^aratO respiratorio, la presencia de unos pequ¿ñ 

siguen sin cesar, revoloteando ؟iosh que eon tshaz empeho По 
ntemente, y s i  05 proponéis ahuyentarlos con la mano ó؛Cohst 

rin , si, pero por breves ra.m .ntos^؛con Un pahUelh, se d isehin 
sabéis por qué؛ ;to1؟ instante vuelven ¿  ocupar su pueذ porque 

esh ^hrseveranda de no apartarse de a^uel pequeño espacio,? 
piramos como resulta؛hues sencillamente porque el aire que e 

r؟  se refresca m ^  qu؛Cargado de vapor acuosO, al salir al exteri 
odea, y  de aquí su falta de resignación á1 ؛ ambiente que leSة 

dejar dh disfrUtar el piacer Чие les proporciona aquella especi؟
d e sa f io.

؛ ;1ас1؟٩De igual manera, al pasear Ijor el campo, en la misma е 
؛  ¿ los lados de؛ camino, ة еп 1؛ cuneta de alguna caгre؛.eraاhabr؛

notado también multiiud de insectos, en espacio reducido, y  en 
forma dh ColUnlna, volando también, sin separarse del espacio re- 

aunque se trate ؛‘״.؛duchdo que ocuphn, sin abandonar el s 
que aquel pun- ؛ есе؛е؟ 0؛de o b li^ rle s  a ello, pues todo est 

 to sobr^ la tierra, ó a ppea profundidad, hay alguna can؛idad d؟
a misraa ra-؛ a ^ a  ó exceso de hum¿dad, que, al evaporarse., por 

zon que en el caso anterioh, se refresca tamb!én la atmósfera 
y  de hqui, el placer que sin duda sienten, a! solazarse en aquel 
recinto, que por nada suelen abandonar, 

llenp ؟а m ajo r es0a la , 'y  entramos d؛Ahora bien; en т и с 
spepialnrente؟ pero ؛cualpuier hpra del di'a ؛ ,en nUestro asuhto 

a  copa de un árbol, ppr an-؛ a! atardecer, si dirigís la vista sobre 
٢erdadera nube de cha que seh, veréiS pulular sobre ella, lina 

 insectos, .que por ser tan peqpefios no se verían si no fuera РЧ؛
Ih inmehsidad del nUmerp de lop que sp reunen; insectos que no 

ior-؛s؛hacCn allí otra cosa que lo que habían los de Ips casps an 
ntc, de aquí se dedpce؟foente citados; luego pensahd. lógicapi 

que el ¿rbol nianda también á la atmósfera cantidades cuantió- 
sas de vapor acuoso, enriqueciéndota cpn un.a pantidad de agua 

 en relaciOn con la mayor ة menor supeficie, de l۶s zonas ó rpglo־
te se؛nes que abarquen las plantaciones ahbOreas, y  de esta spc 

enriquece el espacio con una cantidad de agua que no tendría sin
la c¿operación del arbolado.

ue di-؟ A hste propósito, conviene que no perdéis de vista lo 
ubo de brazos؟ hol es un؛jimOS anteOorhiente, esto es, que el á 

ue sus rafoes pbsorben de la tierra una .un ti-؟ cornuni،antes, y 
a  su؛dad de agua mUcho mayor que la que les es npeesaria pa 

desarrollO vegetativo, y  por tanto ha de arrojarla por las hojas
a la atmósferh, en forjna de vappr. 

ensanchan- ؛Pues si esto es asi, y  no puede ser de otro modo 
esfera de acción del arbolado, reppblan- 1ذ do cuanto sea posible 

enia-؛ antes ؟do las superficies, siquiera tan extensas como las qu 
a-١׳ moSh nh es ficil adivinar la inmensidad de metros cUbieps de 

sfera,؛por acuoso que constantemente se elevarían á  la atm 
hapor que, al elevarse á cierta altura, en la que la temperatura es 
m^s baja, por virtud de las leyes f(sicas, se cpndensa, con^irtién- 
dose eh liquido, adoptando en principio la forma vesicular que 
es el material de que se forman las nubes, 

frío: ؟аг c .n  un puerp؟о؛Esta licuación del vapor acuoso al с 
еПс1а  del؛8؛n gráficamente, y a diario, la ех؟nos ih demuestra bi 

agua en ebullición, dentro de un recibiente sometido a l.a acciOn 
del fuego, que aun sin llegar la masé liquida á la  cobertera, ésta

,resqlta completamente mojada
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Por si alguno pusiera en duda la influencia del árbol acerca 
del aumento de la humedad en la atmósfera, bien pronto saldrá 
de su error, si en una de las madrugadas en que suele formarse 
rocío da unos cuantos paseos por bajo ó á las inmediaciones del 
árbol, y notará, seguramente, que á medida que se va acercando á 
ellos, el exceso de humedad le moja tanto los pies, y  bien pron­
to tiene por necesidad que retirarse.

En todas las comarcas en que han desaparecido las extensas 
plantaciones de árboles que antes tuvieron, escasean extraordi­
nariamente las lluvias y  sufren el castigo de una pertinaz sequía, 
y para remediar tanto desastre, como con este motivo se les oca­
siona, ya han dado comienzo á  toda prisa, en la medida que se 
lo permiten sus escasas fuerzas, á  hacer nuevas plantaciones en 
grande escala; Almodóvar del Campo, en la provincia de Ciudad 
Real, nos da este ejemplo con otros varios pueblos de otras 
regiones.

Por otra parto, es bien notorio y  elocuente el hecho que se 
observa en muchos puntos del globo, respecto á  la disminución, 
si no desaparición de las fuentes y  manantiales, á  medida que se 
ha ido dando término por el descuaje, á  la desaparición de sus 
montes limítrofes.

De cuánto queda anotado, fáciimente se deducen los benefi­
cios sin cuento, que recibimos del árbol, bajo el punto de vista 
higiénico, pero no lo son menos en el orden económica, puesto 
que además de la diversidad de exquisitos frutos que nos propor- 
«iona, hay otros que producen fibras que, convenientemente pre­
paradas, nos servimos de ellas para cubrir nuestras desnudeces; 
otras substancias esenciales y aromáticas tan agradables, y  todos, 
materiales de construcción en sus diversas manifestaciones, na­
vales, urbanas y rústicas, así como muebles y  útiles de comodi­
dad y lujo; leñas y carbones como combustible en nuestros hoga- 
resy  gabinetes, para preparar la humilde sopa del jornalero, como 
tos más suculentos manjares de los m a ta te s ;  de sus cortezas se 
extraen productos, que en la industria ejercen un papel importan­
tísimo, por todo lo cual, no es mucho que si fijamos la vista en 
algo donde quiera que nos encontramos, veremos siempre algún 
producto procedente del árbol.

Pero aún hay más: las grandes plantaciones sirven á manera 
de muro de contención, que atenúa el ímpetu de tos vientos, mo­
dificando sus condiciones, porque tanto les relresca en verano, 
como suaviza ia dureza de la intemperie en invierno; los residuos 
que con frecuencia y abundantemente desprenden en todo tiempo, 
arrastrados por las corrientes de las aguas de lluvia, ilegan hasta 
las tierras de labor y  aumentan su fertilidad; por fin, hay que re­
conocer en el árbol otra influencia bienhechora que la práctica de 
toda la vida nos lo enseña, y  es que suaviza hasta el tempera­
mento y modo de ser de tos habitantes, de las comarcas favore­
cidas por grandes plantaciones; por algo la misma Naturaleza ha 
querido engalanarse con el árbol, cual si fuera la más preciosa 
ioya de su traje nupcial.

Por último, señores, para los que conservamos las creencias 
religiosas que nos legaran nuestros padres, os diré para terminar, 
que en tres hechos histórico-religiosos ha desempeñado ei árbol 
un papel importantísimo: el primero una manzana, y  valga la fi­
gura, fué la causa de la condenación eterna de la humanidad; mas 
tarde, en un madero sacrosanto, la cruz del mártir del Golgota, 
fué ia causa de la redención de nuestras culpas, y  una ramita de 
olivo llevado en el pico de una paloma, sirvió para demostrar el 

I descenso del Diluvio, y  que había ya tierra franca.
H e  d ic h o .

F ra n c is c o  ARRANZ

Construcíión de viviendas.
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Confieso que he estado perplejo en ia  elección del tem a que 
hab la  de desarrollar, pues son ta n ta s  las cosas d ignas de ser 
objeto de nuestra  atención  y  estudio, qne  cuando tra tam os de 
fijarnos particn larm en te  en  u n a  de ollas, la  vacilación se apo­
dera de nosotros d ificultando la  elección.

Pero  se t r a ta  de h ab la r en  este acto este acto ؛  form a parte  
dé lo s festejos y  concursos que en la  C iudad L ineal se celebran 
anualm ente con m otivo d é la  F iesta  del Arbol; la  Ciuttod.Li­
neal tiene como uno de sus principales objetos la  higieniza- 
ción y  yo ponsé que nada  m ejor que  exam inar y  d iscu rrir so­
b re  uno  de los aspectos más sim páticos y  trascandentaies de la 
obra higienizadora, sobre la  h igiene de las viviendas en  rela­
ción con la  clase trabajadora.

E n  el ex tran jero  este problem a merece preferente atención 
po r p a rte  de los Gobiernos; en  E spaña parece que y a  nuestras 
clases d irectoras comienzan á preocuparse de lo que consti­
tuyo un  problem a de h a r ta  trascendencia social.

L a  hab itac ión  es algo  que existió con e l hombre; necesita 
ésto resguardarse do los agentes exteriores, descanso después 
del duro  ajetreo  cuotid iano , u u  hogar donde viva con su  fa­
milia, donde gaaióie los u tensilios y  lo s  productos de su tra b a ­
jo, y  todas estas necesidades encuen tran  cum plida satisfacción 
con la  vivienda.

Todos los pueblos, a u n  loa m ás salvajes, so han  preocupado 
de la  hab itación , y  llámese cabaña ó palacio, es lo c ierto  que 
todas estas construcciones responden a l mismo fin y  as hallan  
exigidas por las mism as necesidades.

E xiste  ana  relación in tim a  en tre  loa pueblos y  sus vivien­
das. Las casas etruscas, griegas y  rom anas, sum in istran  datos 
inapreciables para  el conocim iento de las costum bres y  c iv ili­
zación de aquellos pueblos. Y  es que la  v ivienda es algo tan  
inheren te  á l a  n a tu ra leza  hum ana, que ésta se h a lla  siempre 
reflejada en aquélla.

L a  civilización h a  conglom erado los individuos en grandes 
urbes, que contienen centenares de m illares de hab itan tes que 
v iven ag rupadsm onte en casas contiguas.

E sta  convivencia de individuos n a  dado como resultado 
que e l a ire  de las g randes ciudades se vicie, y  la luz solar, el 
g ran  purificador, no pueda penetrar sino en  escasos Teointos.

T  es n a tu ra l que las prim eras victim as de esta in sa lub ri­
dad de las g randes ciudades, h a y a ,  sido los obreros, por ser 
los qno por su carencia de recursos v iven más aglom erados y 
en condiciones m enos favorecidas por la  higiene. A l fin y  al 
cabo ia  gen te  de posición se alberga cu casas situadas en b a ­
rrio s sanos, ó a l menos que parecen s֊rlo los cuartos son re ؛ ­
la tivam en te  espaciosos; en cada casa h ab ita  u n  núm ero p ru ­
dencial de personas y  las calles son objeto de lim pieza por 
parte  do ios m unicipios.

Pero  en los barrios extrem os donde se alberga la  clase 
obrera, la  suciedad im pera en las calles, en las casas y  en  los 
cuartos.

Yo he v isto  u n a  casa de uno  de estos barrios; a l p enetrar 
en e lla  lo  prim ero que so lo ocurre á uno  es pensar porqué 
raro  m ilagro no 80 v ive a ll i  en  epidem ia perm anente. E n  U  
casa que he v isto  v iven centenares de personas; en cada cuarto, 
compuesto de dos, tres y  el que más de cua tro  habitaciones, v i­
ven de tres á  diez individuos, dando la  coincidencia de que las 
fam ilias m ás num erosas viven en  los cuartos más reducidos, 
coincidencia c laram ente explicable si se tiene  en cuen ta  que, 
tra tándose  de fam ilias pobres, á  m edida que aum en ta  el n u ­
mero do hijos, hay  que i r  reduciendo e l gasto de habitación, 
porque asoiendou los gastos de alim entación  é indum entaria, 
en tan to  que los ingresos perm anecen invariables. E n  cada piso, 
los cuartos contiguos como las celdas do una  cárcel, ascienden 
á  más de vein te  y á cada piso corresponde un solo re tre te  que 
u tilizan  todos los vecinos dol mismo y  que no se lim pia hasta  
que ía in m u n d ic ia  im pide la  en trad a  al mismo. E l olor es pes­
tilen te  desde que se en tra  en el portal; !as habitaciones son pe­
queñas y  bajas de techo y ia  m ayoría  de los cuartos no tienen 
o tra  ventilación que la  que puede proporcionar u n a  pequeña 
ven tana  que d a  á u n  corredor.

E sta  es la  tr is te  situación del obrero en las g randes ciuda­
des. ¿Qué extraño  es que no ame la  v ida del hogar y  acuda á 
la tab e rn a  huyendo  dol medio postilante  en que vive،׳

Y  esto hecho que á  p rim era v is ta  no traspasa los lím ites de 
lo privado, ejerce una  g ran  influencia en ia  v ida social. Es pre­
ciso u n a  población obrera  que v iva en  condiciones excelentes 
de salubridad, alim entación é .in s tru cc ió n . U na población 
obrera, fam élica, enferm a ó ignoran te , constituye  un  peligro 
para  u n a  nación que vo con ello d ism inuir ostensiblcm onte 
las fuerzas vivas con que cu en ta  y au m en tar ol con tingente  
de los individuos que pueb lan  los hospitales y  los presidios, 
que son o tras tan ta s  fuerzas negativas que v ienen á  dism inuir 
la  v ita lidad  do un  .a is .

En una  revista  leí hace algún  tiem po que en unas obras 
donde trabajaban  obreros ingleses y  españoles, el obrero in ­
glés, trabajando  con u n a  aparente cachaza, producía análoga 
labo r que la  producida por dos obreros españoles trab a١aiido
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I
laecido h ig ienizar ١a  ٢ ida de la  clase trabajadora  y  h a  nacido 
a  idea de los barrios obreros.

Y o ho asistido en  el A teneo à una  conferencia que  dió el 
Sr. M arvà y p o r las proyecciones qne eu  d icha conferencie 
presentó el conferenciante؛ h e  podido form arm e idea de lo que 
es nn  barrio  obrero.

L as calles son rectas, largas, anchas y  con profusión de á.r· 
boles, y  los ho te lito s están  todos rodeados de un  pequeño ja r . 
din. L as viviendas son higiénicas, las habitaciones tienen an ­
chos ven tana les a l exterior; hay  en todas las viviendas agua 
en abundancia, inodoros, cuartos de baño y  el a ire  penetra  li­
brem ente en  todos los recintos.

L a  m a١ o rn a r te  están  constru idas p a ra  ser hab itadas por 
diversas lam inas, existiendo una  habitación, que es la  que pu­
diéram os denom inar com unal, donde las diversas fam ilias de 
cada v ivienda pasan sus veladas.

L a  v ida se desliza a llí apaciblem ente, el obrero qne, cansa­
do del traba jo  regresa á  en hogar, encuen tra  en él u n  lu g ar 
apacible y  tranqu ilo  que le  in v ita  al descanso, y  p o r  ello se 
observa cómo después de las comidas las fam ilias de cada vi­
v ienda se reúnen en  la  hab itación  com ún y  tran scu rren  las 
veladas en la  charla  am ona y  en  la  lec tu ra  instructiva.

P ues bien; esa labor de fom ento, higiene y b ienestar social, 
no h a  sido com prendida por nuestros gobiernos y  solo parece 
que se ha iniciado ah o ra  con m otivo del regio enlace con la  
inaugoración  del barrio  obrero de Bellas Vistas.

L a  Com pañía M adrileña de U rbanización se ha adelan tado  
á  la  obra gubernam ental, realizando algo qne es hoy  bella es­
peranza y  que h a le convertirse en a؛  n a  provechosa realidad.

L a  Ciudad L ineal se ha lla  em plazada en  condiciones exce­
lentes de salubridad; los hoteles son inm ejorables desde el 
p u n to  de v is ta  higiénico y  e l conjunto  ofrece u n  aspecto p lá ­
cido y  rion te  que alogra el ánim o.

Mil plácemes merecen D. A rtu ro  Soria, organizador y  D i­
rec to r de toda la  labor que la  C om pañía M adrileña do U rba­
nización realiza y  los señores que cun él com parten  la  realiza­
ción de esta  ob ra  m eritoria, y  de desear fuera  que los gobier­
nos, y a  que ellos no llevan á  cabo n n a  ob ra  de ta n ta  tras­
cendencia como ésta, cooperaran p o r lo  menos á  olla, me lian ­
te  □n auxilio  eficaz á  empresas que, como la  Comnañfa Ma­
drileña  de U rbanización, merece las alabanzas y  plácemes de 
todos.

Yo proveo la  C indad L ineal den tro  de pocos años. Es una  
ppqneña población a .itite -is  c؛e la  cap ita l, porque es una  po­
blación higiénica. E s la  h o ra  del crepúsculo, la  na turaleza 
Bonrie, el cielo está límpido, e l a i r .  os tibio. P o r la  carretera
__A i___i  I ·П Л ..7  lr \□  ٠v>۵ i \ ^ a  y٠۵ v٠،v٠١
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/ íu e s f r a s  no iie ia s .

Servicio sanitario.
La consulta médica establecida en el Hotel de la Compañía, 

durante los meses de verano, será de cinco á  siete de la tarde. 

Explanación de calles.
Dos cuadrillas están arreglando los caminos-carreteras late­

rales,־ frente á las manzanas 9 9  y  10 0  y  75 y 76 -

Ferrocarril de Chamarlín de la Rosa al barrio de la 
Concepción.

La doble vía que hemos construido entre el apartadero de la 
Estación de este ferrocarril y  el del Kiosco grande, ha sido reco­
nocida por el Sr. Ingeniero jefe de ¡a 3 .* División de ferrocarriles, 
D. Pelayo Mancebo, acompañado del Ingeniero D. Rafael Apoii- 
nario y  el ayudante de Obras públicas D- Adolfo San Martín, 
habiendo merecido sus elogios.

Aun no se ha dictado resolución acerca de la consigna para 
el movimiento de trenes en dicha doble vía y  en sus empalmes.

En la expresada 3 . .  División de ferrocarriles liemos presen­
tado un proyecío de reforma de la atarjea existente sobre e! 
arroyo de Abroñigal y modificación de la rasante de la calle del 
Sagrado Corazón, cuyo proyecto esperamos será aprobada

Coche automotor.

Por lin ha salido ya de Hannover el primevo de estos coches 
y esperamos llegue sin novedad á la Ciudad Lineal á fines de 
mes. A principios de agosto funcionará de Ventas al teatro, en 
un servicio de cuarto en cuarto de hora.

Con estos coches automotores prepararemos la sustitución 
del vapor por tracción eléctrica, simultaneando ambas y dejando 
las locomotoras exclusivamente para el servicio de mercancías á 
Colmenar y  Alcalá.

Para el establecimiento de la tracción eléctrica de Ventas á 
Cuatro Caminos admitimos proposiciones para ir estudiando la 
que creamos más ventajosa y adoptarla en cuanto la Caja lo per­
mita.

Los partidarios entusiastas de la Ciudad Lineal tendrán varios 
motivos de gran satisfacción, en los dos años venideros, si cris­
talizan en hechos inmediatos varios ofrecimientos de importantes 
capitalistas, que está estudiando nuestro Director antes de comu­
nicarlos al Consejo.

Tranvía de Cuatro Caminos a١ Hipódromo.
Continúa sin resolverse por la Superioridad el incidente rela­

tivo al peaje que, según lo dispuesto por el Ministerio dcFomentOj 
está obligada á dar á esta Compañía la del Norte, en el cortísimo 
trayecto que este tranvía ha de recorrer por la calle de Santa 
Engracia, conforme ai proyecto aprobado, y  esta es la causa de 
que no se haya redactado aún el pliego de condiciones que he 
de regir en la subasta, que ignoramos cuándo se efectuará.

No se trata, sin embargo, de un asunto de tan difícil solución, 
que sea punto menos que imposible dársela, pues estando resuelto 
como lo está; ! .٠, la obligación'de darse peaje unos á  otros 
tranvías, y  z ... lo que la empresa del Norte puede cobrar por 
cabeza y kilómetro, con lo que se ha conformado esta Compañía, 
sólo resta determinar si también ha de pagarse por las locomo­
toras que arrastren viajeros y  cuánto, y  si los humos que éstas 
arrojan son pcijudiciales á  la red eléctrica. Y si científicamente 

׳  hemos demostrado que no pueden perjudicar, y  sí es cierto que 
la Jefatura de Obras públicas opina lo mismo que nosotros, la 
cuestión está y a  medio resuelta en favor nuestro. Esperemos, no 
obstante, el fallo definitivo.

Tranvía de CanIMelas á Alcalá de Henares.
Está á la firma del Exemo. Sr. .Ministro de Fomento el expe­

diente relativo al paso de este tranvía por el Puente de Torote y 
el pontón de Camarmilla.

De la cantidad que depositamos en la  pagaduría de Obras 
públicas para la confrontación é informe de este proyecto, nos 
han sido devueltas, en 3 0  de junio último, 2 8  pesetas, sobrante 
que de aquella ha resultado.

Y para los gastos que ocasione la tasación de todo el provee،.

i
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de este tranvía, que efectuará el ingeniero del Cuerpo de Caminos 
'0 . Manuel Maluquef, en representación'del ■Estado, hemos depo­
sitado en el Negociado de Concesión, del Ministerio de ..omento 
7 6 5  pesetas. Esta Compañía ha renunciado á nombrar perito que 
la represente.

ferrocarril de fuencarral á Colmenar VIelo.
El expediente relativo á  la declaración de utilidad pública á 

favor de este ferrocarril, en el ,que՝ ha sido ponente el diputado 
provincial Sr. Goitia, ha quedado sobre la mesa, á petición de un 
señor vocal de la  Comisión de Fomento, y  creemos será resuelto 
en breve por la Comisión provincial.

El de concesión del ferrocarril, con arreglo al proyecto que 
tenemos presentado, se remitirá uno de estos días al Ayunta­
miento de Colmenar, para la información pública que prescribe 
la ley.

« *
Tenemos en nuestro poder doce títulos de propiedad de terra­

tenientes de Fuencarral, que nos venden terrenos para el paso de 
nuestra vía á Colmenar.

Tan luego como nuestro letrado y el notario desempeñen su 
cometido, pagaremos el precio convenido, otorgaremos las co­
rrespondientes escrituras y  acopiarémos en uno de dichos terre­
nos las 3 .0 0 0  traviesas encargadas y los 4 .0 0 0  metros do carril 
que estamos ya pagando á plazos.

Con estos hechos modestos, pero verdaderos y comprobables, 
por quien tenga la menor duda, contestamos á lo que va diciendo 
el Sr. Barón de Hortega por Fuencarral y Colmenar, de que Moret 
había prometido de que no nos darían la concesión y de que ellos 
desean que la suya caduque para acudir á la subasta.

Si efectivamente fuese cierto, como nos aseguran, que el 
Sr. Barón de Hortega ha dicho estas cosazas. tendríamos derecho 
á  reirnos durante un trimestre, de esos que no cobran sus obli­
gacionistas.

Ni hay ya tontos en ningún pueblo que crean la paparrucha 
de que Moret, ni nadie, puedan impedir que nos otorguen muy 
pronto la concesión pedida, ni su expediente de caducidad se 
terminará antes de que esto suceda, ni llegarán antes que nosotros 
á Colmenar, aunque tuviesen dinero, ni las fantasmagóricas 
esperanzas conducen á  ninguna parte. Hay fumadores que no 
se satisfacen sin dar unas chupadas á la colilla antes de quemar­
se los dedos.

Pues por nosotros que sigan echando humo.

parador del Espíritu Santo.
Sincerninente sentimos volver á ocuparnos de este asunto, sin 

poder decir sobre él nuda nuevo ni bueno á nuestros accionistas 
y á  todos nuestros favorecedores; pero tiene para nosotros tanto 
interés v .rio  resuelto, que no podemos por menos de lamentarnos 
de que al cabo de los meses que han transcurrido desde que 
solicitamos dei Ministerio de Fomento una solución que á nadie 
perjudica y favorece, por el contrario, el ornato a higiene pública, 
el expediente no haya adelantado un sólo paso y lleve trazas de 
permanecer así una eternidad.

Construcciones.
La del edificio para las oficinas en la Ciudad l.ineal ha 

adelantado mucho. De todos modos hasta fin de año no es fácil 
que se instalen en ellas los empleados y obreros á que se des­
tinan.

Telares.
Se trabaja en todos ellos con bastante actividad, á  pesar de 

de lo cual, dado el creciente número de construcciones nuevas 
que nos encargan, tendremos que comprar ladrillos á otros teja­
res, como nos ha sucedido en este año.

Resun١en de nuestros negocios.
La recaudación por tranvías, en aumento, aunque no tanto 

como esperábamos, porque ei invierno hace que se va y vuelve; 
el de aguas también en alza, pero no io parece porque los nuevos

240 ·■ ■ ؛

.٥0٠.3 al ؛ núi٣  abonados van c؟n١prando ؟biigaeiones de؛ ٩
por ։ ^ e j i  la tarifa; Iqs negocios para tener la boniflCaeiónde¡ 5 ٥ 

y constante. anc؛٩Se terr¿nOs, construcciones y  va^os, e'n alza f 
Los negociOs auxiliares, fábrica de electncidad, teatro, froritón y 
recreos varios, se ppede decir que no han empezado todavía, 

и٥аь1е,؛П؛ éxito ؛pero ya se dibUja e 
TOtal^ nuestra marcha financiera cada día más segura y

sóüda.

InauáuracWn d٥l barri, obrero de la Reina victoria.
esana y oficial. Lo cele-؛Se ha celebrado con gran pompa cor 

n¡؛ter؛bramGS siiiccramente, aunque esto enyueive una cierta pr 
,y  menosprecio de nuestros trabajos. Después de todo es humano 

í sea.؛unque По com pletacene justo que a؛ 
it^؛؛Si no llam ados á nad!e, es natural que no vengan á  v 

caciqueac .s ni ؟si n ؛s entusiastas!؟ nuestra labor mas que 
quitamos rnotas a los de abajo ni á  los de arriba es lógico que 
nos miren con la inferioridad mental, propia de los tiempos que
corren.

Ni nos duele, ni nos quejamos. Anotamos el hecho y
nada más. - 

 Aparte de estas consideraciones de carácter general.^labataO؛
abello y؟ .es؛S como se merece el que dos arquitectos, lo٩٠ 

s co!؛ra  meritoria de l0؟ Espeiius, empleen su Safaer en esta 
separándose de aquellos de sus ؛trucciones higiénicas y  baratas 

compañeros de profesión que desdeñan esta cuestión, sin duda 
provecho. ؟porque da poca honra y рос 

٥̂¡n  noble erau؟c ؛La casa obrera ha Costado 5 .Soo pesetas 
onstruir ^ tra  са^а igual y؛ ción, no Con envicim, procuraremos ؛ ؛,es posible ¿btenei- mayor baratura. Creemos que s ؛eremOs s؛ 

nuchas casas baratas que tenemos ya construidas؛ juzgar por las
y habitadas.

T ealó.
ctimas del؛as familias de las v؛ La función a  beneficio de 

uid0  pesetas؟lí ؟co.mo benefici ؟Regimiento de Wad-Rás, produj 
4 8 5 ,2 0, que hemos entregado bajo el correspondiente.recibo.

 Mas hUbiera producido, ؛ pesar de ser pequeñito nuestr؟
si el tiempo nos hubie.ia favorec¡d.; pero b۶sta come ־,teatro 

,expresión de los Sentimientos de los ciudadanos lineales

El día 2 2 , domingo, á las cuatro de la tarde, se celebrará otro 
gran concierto musical a beneficio de las escuelas de la Ciudad 
Lineal, tan necesitadas de auxilio por modesto que sea.

Por amor á  las bellas artes, elevada aspiración de las almas 
delicadas y de las inteligencias cultas, por el objeto educador del 
concierto y  por todos los progresos potencialmente conténidos 

' en la Ciudad Lineal, y  en vías ya de manifestación, rogamos á 
los que simpaticen con nuestro propósito contribuyan como 
puedan y quieran al mejor éxito de la nobie iniciativa de nuestro 
consocio, muy estimado, D. Tomás Serrano Galvache.

Los días de más concurrencia son los jueves de moda y sobre 
todo los domingos, en que el teatro, por una parte, y  si frontón 
y el teatrito al aire libre, por otra, con el bien servido restaurant, 
contribuyen á pasar el rato agradablemente.

Ha sido admitida por la empresa una zarzuela de la señora 
D.٤ Pilar Contreras, titulada L a  Ciudad del porvenir, que será 
ensayada á la posible brevedad.

٠ ؛٠، ٠

Varios artistas desean darse á conocer en nuestro teatro, y  el 
mejor modo es el de los aficionados que lo alquilan y colocan el 
billetaje entre sus amigos.

Verbena de Santiago en la Ciudad Lineal.
Se celebrará ios días 2 4  y  2 5 . organizada por varios vecinos. 

Habrá función religiosa, músicas, bailes, fuegos artificiales y  una
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variada función en el teatro, que empezará á  las nueve de la 
noche del día ։ 5 , poniéndose en escena Cierto son los toros. 
N iñapanoha  y  Llovido del Cielo.

R.ctlflcación.
En una carta de D. Cecilio L. Carrasco, publicada en el nú­

mero ։ 7 4  de esta Revista, se ha sufrido una mala interpretación 
con la palabra conato, pues el sentido que quería dar á esta pa­
labra era, el que con gran interés vigilaba la entrada y  salida 
de sus alumnos en la escuela y  ha podido evitar cualquier acci­
dente que pudiera haber ocurrido si no se hubiese tomado tanto 
interés por sus alumnos.

Teatro de la Ciudad bineai.
Segundo concierto musical para  e l domingo 22 de 

julio, á  las cinco de la  tarde, ؛i  beneficio de las  escuelas 
fundadas por la Compañía M adrileña de Urbanización.

Ejecutado por las jóvenes p ianistas señoritas Teresa 
y Luz Serrano Rizo, la notabilísim a tiple señorita Am­
paro Gutiérrez y el m uy aplaudido barítono D. Carlos 
Rodríguez.

PROGRAMA

PRIM ERA. P.A.BTE

! . .  R o m a n z a  de J og .١ r  cok foeqo, por la señorita 
G utiérrez, acompañada por la  señorita Serrano ..T.)

2 .. A l le g r o  d e  c o n c ie r to , de Granados, ejecutado por 
la  señorita Serrano (L.)

3 . ٥  D u o  de J ugar cok fuego, por la  señorita Gutié­
rrez  y  el S r. Rodríguez, acompañados por la  señorita 
Serrano (T.J

SEGOKDA PARTE

! . .  L e s  E r im iy e s ,  poema sinfónico, de Massenet, 
ejecutado á  cuatro manos, por las herm anas señoritas 
Teresa y  Luz Serrano Rizo.

2 . ٥  D u o  de E l H ósar  d e  la  Gu a r d ia , por la  señori­
ta  Gutiérrez y  el Sr. Rodríguez, acompañados por la  se­
ñorita  Serrano (L.)

TERCER.A PARTE

1.. R o m a n z a  de La Mahsellesa. por la señorita 
Gutiérrez, acompañada por la  señorita Serrano (L.l

2 .. R o n tU a u ,  op. 16 de Chopin, por la  señorita  Se­
rrano (.L.)

3 .. J o t a ,  de Larregla, con catorce variaciones, por 
la  señorita Serrano (L.)

En la contaduría del Teatro  de la C iudad L ineal hace 
falta  un escribiente con buena le tra  y  m ucha rap i­

dez en la escrito ra .

Se vende nn lote de terreno  jan to  á la ca rre ­
te ra  de Hortaleza. 

iU zón, P u e rta  de Moros, 6.

0 $ Л $  D 6 СЛ С л с с е€ ؛
PO R

Carlos Miranda (Un repòrter). 

A lfredo  V IG E N T I
D e v en ta  e n  to d a s  las  l ib r e r ía s  d e  E spaña! e n

la s  o fic in as  d e  la  C o m p añ ía  M ad rileñ a  d e  U rban i­

z a c ió n  (L a g a sc a , 6 , p r im e ro )  y e n  la s  a d m in is tra ­

c io n e s  d e  “ El L ibera l!, e n  M adrid! B a rc e lo n a ! 

: : : : : :  B ilbao, M u rc ia  y Sev illa

Un tomo de ؛ÍOO páginas: ؟ RCS PCSCCns

R azón: T ribulete, 1, Pío Cosía.

Molino de viento de dobles abanicos, sis­
tem a «PaisonsB , con 

bom ba am ericana de doble efecto, que  funciona á  la  profundi­
dad de 85 metros.

Se vende con todos sus accesorios y  fu erte  arm adura  de 
m adera, sobre la  cual está  m ontado á  15 m etros de a ltu ra , 
siendo de cuen ta  del com prador su  com pleto desarme,

Bn el Pueblo N uevo do la  Concepción, H o te l Topete, se ad ­
m iten  proposiciones.

Vps Fips DE lÜESg
CALLE D E SA N  M A R T IN , 3

،.Esquina á la del Arenal)

R ecom endam os se p raeben  los vinos de Rioja 
blancos y tin tos, que á  6 , 7, 9 y 15 pesetas la docena 
de botellas (sin cascos) expende e s ta  casa, así como 
los tintos de mesa, desde 7, 8 y  9 pesetas arroba 
(16 litros) y  su g ran  su rtido  en  v inos de  Jerez, Cham­
pagne y  licores de las casas m ás acred itadas.

Calle de S an  M a rtín , 3
T e lé fo n o  1 .6 7 4

Im prenta, de 1 . C om pañía M adrileña de Urbanización. 
E stación dol tran v ía . — C ham artin  de la  Bosa.

؛ 1
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LA CIUDAD LINEAL

ÍB JB .E de la Compañía Madrileña 
: : :de Urbanización: :

- h i

Meras de .fic١na para la Caja de Aherros;

. : ئ ״ . а . ^ Г м е / он
Para l . s  especuladores

que suscriban eu firm e l . o w  ó m ás obiiga- 
clones á  400 pesetas, y encargando su venta 

ai :nenudeo á  la Com pañía, de 415 á  425, 

pueden ganar una p rim a  considerable en pocos 

m eses y el interCs de 7 ,50  po r 100.

L A  C IU D A D  L I N E A L  E S

X j A . O - A - S C ٠A . ,  e  

DE 9 Á 12 tos días laborables y los domingos

WEGOCIO I W D Ü S T R I A L
P ara los rentistas

que com pren  obligaciones en pequeñas partidas: 
á 425 de 1 á  25, in te ré s ......................... 7 ,05
á 420 de 20 á ع0ا   
á 415 de 51 á  100, 
á 4 1 0  de 1 0 ! á 2 0 0 ,  
ة05 ة  d e 2 0 ! á 4 0 0 Í

7,15
7ذ23

7ذ3ا
7aا40 4 ٧٥٥e a ٧ ، a ٠٧٧, ٠  . . . . . . . . . . .  Ճ 1 ٠״٧

á ة0ة   de 401 en adelante, in te ré s .. . . . . .  7 ,50

LA M E J O R  C A J A  DE AHORROS
PARA LOS PEQUEÑOS CAPITALISTAS

que suscriban obligaciones hipotecarias á plazos por medio de

Libretas norainatipas reintegrables á noluntad
como las del M onte de P iedad de M adrid, pero  con 4  РОЯ 100 de in terés e n  vez del 3, 
y m ás facilidades que en  las dem ás Cajas de A horros de España y  del ext)״an jero .

Libretas nominatinas á plazo lijo
Eligiendo el suscrip lor, al hacer la  p rim era  en trega , el plazo, p a r a  c o n v e r t i r  e l  a h o r r o  
e n  o b l ig a c io n e s  y  é s ta s  e n  m e tá l i c o  c u a n d o  a s i  le  c o n v e n g a .
De seis m eses, la C om pañía abona  el in terés anual d e . 5 por 100 
De u n  año. ٠ ٠ ® ־  d e . . .  6 po r 100

، > d e .......... 6 ,50  p o r 100
. . ־ .  d e ....................  7 po r 100
» .  ٠ d e · ......................  7 ,50  po r 100
.  » > d e ................................... 8 po r 100

De dos años.
De tre s  años.
De cuatro  años. 
De cinco años.

Libretas de ahorro ai portador
т ^ г е.؟ que tas p ؟ resen ta  sin necesidad de decir ՅԱ و C ا uyo im porte  hace electivo AL 8 POR 100, lO mismo que las lib re tas nom inativas, según el plazo ذ In terés DEL 

e ta  de ahorro  a l p o r ta á jre s u ti lfe im a؟elegido prev iam ente p a ra  su  negociación. La lib 
en todos aqUeilos c^S osen  que conviene ó agrada la reserva , y  s¿  co n v ie rte  en  n o m i-

,na tiva  cuando lo  pide el p o rtad o r
a lb a ia s  y  p apel del E stad o , զ ս6 t ie n e n  com o g a r a n t ía  o t r a s  C ajas ؛■,r E .  vez de  ro p a _ _ ٠

C om páfii¿  J ^ i r i l e ñ a d e t i e n e t o d o s s u a ةة٠ةغ0ي08,ةل G A R A N T I A S
٥el re ٥p ٥٠٥٠r خ ,— — eajTiles, t ja i iv ia s , te rren o s , h o te le s  y  d e m ^  e i n p e n a d o i ,  h i p o t e c a d o ։ 

-com pra ءا،ءآ،ءه ٥ o ا׳ b lig ac io n es com pradas a l  co n tad o  p o i e s p e c u l a d o r e i  y ؟t a l  in v e r ü d o l؟ i٥n؛ ؟a؛  do٥؟l؛٠y  de ؛d?  in te rese ؟a g؟ 

. ، .ւ ٠ ււհՐ، ״٠" ״٠־٠، ، «٠٠բ ٠٠٥،1ք. »٧ ٠ . ״٠ ™ .٠. ٠ ٠ ٠ ٠ ٠ ٥ ւ. . յ;,٠؛ օ؛օ7؛, . ؟ ™ր Տ±’٥;٠' ؛ ؛ ؛ : : ;ճ: ; , ւ؛1״ ٠, ؛ ؛ ^٥ Ջ 

.٥. ٠٠٠٥٠־1٠. ، ٠٠1 ե ք . ս.٠. ״٠، ,٠. ٠، « . ٥٠ ձ״ , ،٠ ع،־ .٠ ! | ة ة ق ق ة س ق ق ب ة ة
ه0٠ ١ih ٠٥٠ 0ههاة ة re tae  ju zg u e  p r u d e . to  acpp t٥r

. . . ٠_ . .T O é r i t a  en  !<> d e i l l l i o ,  » g . ia a
t a  c o rrie n te  de  !a  U o m paida  M ad rileñ a  do U rbaw isa.: P؟ue؟ ro v in c ia s e n la a s u c u V V a l^ d e lB a n c o d o  E sp a iia ip a ra  l a ذت;ة8 8ء

le tra  ،  lib ra h za  r te lg iro  in iltu o. ؛a'гadosا aق lo ras  t؛ p o r ¿ ciftn. dosde 100 peeet؛

٠ ,«¿ARA MAS DETALLES, DIRIGIRSE A LAS DFICINAS, LAGASCA
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t A  CIUDAD LINEAL
.PaTIA costa.  T BBMITIB a las OP1CIMA8, La. aSCA, (j> PBH.BSO( ~

Á h ٠ í ٠ ٢ ٠ 5، á؟ / ] a  d(؛ u ^ e r l p e i . d  á  i a^ ؟“^oÍQÚa d
C O M P A Ñ ÍA  M A D R IL E Ñ A  D E  U R B A N IZ A C IÓ N

n o m b r e  d e ٥ ,a d q u i r i r  u n a  LIBRETA DE AHORRO REINTEGRABLE A VOLUNTAD .٠٥٥٠ 
٠n  coti d o m ic i l io 

m e d ia n te  ia

r ، í Z « í٠rfe 4  p o r  1 0 0 , d e  c o n fo r m i d a d  c o n  la s  c o n d ic io n e s  e s ta b le c id a s  e n  e l  p r o s p e c to  d e  l a  C o m p a ñ ía.؛¿r
 . . . -....................................................................................Los intereses s e m e s t r a le s  d e se o  p e r c i b i r l o s  m  M a d r id ,  c a l le  d e

?٠<،،־ ״ g־٠íjh«،٥í٥։؛>׳٠٠»»،״٠، i r a d o s  á  í ”٥ ٠“؛> ״٤® ®®٥ n ú m e r o  p i s o

d e  l a  p r o v i n c i a  d e

nom br. da otra persona qus no aspa firmar. ٥ ٩ Klrina del peucionario p o rsi ^٥١٠'

)PaBa COBTAB T BBHITIB a lab oficinas, LAGASCA, 6, PBIMBBO( ■

h ٥ r í ٠ ٥ d؟ ^5  ۵ j u ؛)٥ ^ e r . p e i o n  á  l a^ ؟d
■. . - ، ، . . . ، .A s________________٠ V*C O M P A Ñ ÍA  M A D R IL E Ñ A  DE U R B A N IZ A C IÓ N

٠٥٥٥٠ a d q u ir ir  u n a  LIBRETA D E AHORRO NOMINATIVA á  nom bre de
con d o m ic ilio  en  

m e d ia n te  la  
p e se ta s  con

......................p r im e r a  en treg a  de 
in te ré s  a n u a l d e  p o r  c ien to , d u ra n te  e l p la zo  correspond ien te  de 
d e  co n fo rm id a d  co n  la s  cond iciones estab lecidas en  e lp ro sp e c to  d e  la  C o m p a ñ ía.

L os in tereses sem estra les deseo p erc ib ir lo s  en  M a d r id , calle de 
n ú m ero  p iso  óquem eseang iradosá ftipu tbxoydom te iiioqv* tta j

d e  la p ro v iiic ia  de
................................................................................. . . . . Лк٠٥

Firma del petieiooario por al. 6 á nombre de otra persona que no sepa firmar.

------------------------------------------------------------------------------- )p . B i  c .R T A B  T  S B M I T IB  i  L A S  O F IC IN A S , L a G A B C A , e ,  P R IM B B O(_____________________^_____________________

a j a  d e  / ; h . r r o^(؛ U ^ e r i p e i ó n  á  l a¿ 3؟ ٥ leí، r،  d
C O M P A Ñ ÍA  M A D R IL E Ñ A  D E  U R B A N IZ A C IO N

Deseo a d q u ir ir  u n a  LIBRETA DE AHORRO AL PO RTA D O R con in te rés  a n u a l de ■ p o r  ciento
co n fo rm id a d  con el p ro sp ec io  de  la  C om pa­ ٠^ ....d u ra n te  el p la zo  correspond ien te  d e

,٠٠، ، . , .............. ñ ía . m e d ia n te  la  p r im e r a  en trega  de
p e se ta s , que hago con la  p re se n te  carta , o qu e  lia ra  la

p erso n a  p o r ta d o ra  de  este  boletín , co n tra  e l correspond ien te  d ocum en to  que a cred ite  la  re fe r id a  en trega , ob ligan ̂
dom e á  e x h ib ir , p a r a  cobrar los in tereses sem estra les, todos los J u s tifica n te s  de en tregas p a rc ia le s  en  m t cu en ta

corrien te  6  la  L ib re ta  a l p o r ta d o r , p o r  la  cu a l se a n  ca n jea d o s.
L a  cu en ta  corrien te  se a b r irá  a l n ú m ero  d e  o rd e n  de las U b re ta s  de a lw rro  a l p o r ta d o r , q ue  corresponda  a  m i

su scr ip c ió n  a n ó n im a. ٠ » .r ٠. . . ..Localidad y  feeha

؛٥؛ ;Ä Ä i ;  ä״ ؛ = s : K í؛ ؛ Ä؛؛؛؛ .  . * й “  а а؛й؛٥ а״ s؛ ; ־٠؛s؛ i؛ Ä Ä ١٠v٠٠A а ١ л In ٠. ،.■.1 .1. VI . ، _ ...e٠«n . . ١٥ ׳..١٠.....־.... .... ... ״.׳ r  r  ٠־* 
q a i.ren  que ee l.B rem ita la  libreta.
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